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CARVCIDAD DE LA aAílJJER
CM18TIANA DUES'A DE

SU A L B E D R IO

Niégase tambión a In mu­
jer aptitud para el gobierno 
do los pueblos, y es precisa­
mente en la alta política don­
de más se. ha señalado. La 
ausencia de los príncipes y 
señores que tomaban parte 
en las Cruzadas, y no pocas 
veces su muerte prematura 
eii los campos de batidla, po­
nían la dirección de los esta­
dos en manos femeninas; y áé 
su actuación en las eminen­
cias del poder habla muy alto 
la Historia. La noble estirpe 
f jue dió a Francia una Blan­
ca gloriosísima c u e n t a  en 
Castilla con una Haría de 
Molina, en cuyo corazón niág- 
nánimo recibo firmo apoyo el 
trono do su hijo en medio del 
hervor de las traiciones y del 
liurácán de la discordia. En

Miiret contra los'h(*r(‘j(‘.s all)i- 
genses, r o c i h e un esfuerzo 
inesperado con la j)i‘esencia 
de su esposa Alicia do Mont- 
morency, al frente de iin nu­
meroso ejército:

Blanca de Rossi so defier.- 
de valerosamente en Bas.sano 
contra el feroz Ezzelino, has­
ta caer prisionera con las ar-. 
mas en la mano. So libra una 
vez do la deshonra, arroján­
dose por lina voi.tana; pero’ 
puede más la violencia del ti*; 
rano, y corre luego a abra-' 
zarse al cada ver de su marir 
do, dejando caer «obre sí la 
losa do su sepidcro.

El valor unido al cucan lo- 
de la juventud y de la iiorino. 
sura on la inujer tiene iina' 
fuerza de seducción irresisti­
ble. El ])rillo virginal dol he­
roísmo de J u a 11 a do Aito 
enardece a los fi*ance.ses, y 
log»’aii por su influjo sacudir 
de su patria el yugo inglé.s.

Y cuando eldosbordainionto

%

Suimón heredero del trono de 
Diirimarca, pelean :lo líontra 
lo.s .sarra<̂ eno.«, y otra Marga­
rita dirige contra Sídadino. la 
defensa de á(‘rusalén. Al lin »

Demos nuestr.»
ayuda al campo

* #

La cue.stiiMi inás grav^.

, , , , I ' j.' ' tran.sc(Mnleiií;»I V<*oin|)le¡ii en
puM-den los hombres la le (‘ii i. • 1 . 1 .* * / I

Espáña, t i o r r  a del «monta • de generosos pntusismos por
tanto.., > t e r c i ó  siempre la 
mujer en la vida pública cbn 
el prestigio inmenso de haber 
hollado el trono con tanta fir­
meza y gloria como el varón 
más esforzado y.prudente.

Aún v^más lejos la capa­
cidad para dar un rotundo 
mentís a la pretendida supe­
rioridad del hombre. La da­
ma medio eval no solo sirve 
))ara abrochar con sus blan­
cas manos sobro el pecho de 
los guerreros las recias ar­
maduras que han de prote­
gerlas contra los riesgos de 
las batallas, sino que abrien­
do su pocho a cuanto hay 
de más heróico en el valor, 
llega a ser dechado 4^ ente­
reza militar.

Siinón de M ontforte , cam­

peón de la  fe  oristifuia, mo­

mentos au^es batalla  de

la fó rozó más alto dando ori­
gen al grandioso aconteci­
miento de las Cruzadas, tnn:- 
bión participó In mujer del 
bélico ardimiento de aquellos 
esforzados a d a.l i d o s  de la
4

Cruz y do la espada que lo­
maron como punto tío honra 
libertaI •IdS" Sáhtos Lugares 
del poí ?̂!* de loí^"iu¿eles. lía., 
la segimda Cruzada fígtirah^
Leonor! esposa do Lais;^  Jó* > i u i •4 Wy . . . L . de la ütuieiby hastaven, doiPrancia,. V un eseua- .4. ' _  :‘

. . .  : ^ ~

aípieilas uVenluras, y como si 

iKxiuedaran en Kuro[>a inás 

héroes que las inuj(*res, con­

ciben las de (íenova la idea 

(le seguir bicliando por la 

conquista do la lii*rra sanlifi- 

cada j)or la jiresoncia corpo­

ral lie Jesncrisio.

Un escujidrón de mujeres 
en t r a j e guerrero imiiidcn 
(pie flaca, reconquistada por' 
el (Vmcle Aznar, vue»va a cner. 
en poder de los musulinani^s; 
el mismo valor de sus muje­
res; y. la es[)Dsa do don Alva­
ro de Castro defiende el cas­
tillo de .Alartos, condado por
Abhamar, rey de Arjona, ar-

«

mando a las miijí'res do su 
servieáo, quienes atacan a los 
moros desdo lo's adarves co­
mo si fueran soldados, basta 
que vuelven sin (‘inciionta 
(Icfonsorc's, que Iiabían sali­
do a un rebato. .

No se piiedi* (h‘ducir la

natural inferioridad de la 
mujer de que la organizaejón 
de la sociedad baya >i(lo 
siempre desfavorable para 
ella, pues sienqire y en to­
das partes se ve patento on 
esa organización el pr<‘dom¡- 
nio de la fiu'rza sobro la ra­
zón. Por eso, a medida que la 
razón va sobrepon iéndoscí a 

J a  fuerza por ei triunfo del 
Cristianismo en las naciones,
áümentá; ítóp% fp$i\iñe^^ la *

necesidad- <Hla tiesta

ttb que óo’ttpa "ó8ta la só-
■  MdeLdrón d<|an,a/on^ juzga

en la tetcera va i l - f r c n ^  l  
los cri zados .^ rgarita^^^
Francia, reina 
y on la séptima 
San Luí su es 
ta, la Céndesa 
Duquesli de Poi 
,de BorAña mu

lítt̂

iré todas lar qui* afectan a la 
¡lati’iaespañola (»s (*l jiroblmia 
grario : con (\sías [mlubrcfl 
adií) principio a uno d(* sus 
m á s  r(‘.sonaiites discuivo.i 
parlamenfaiáos el que fué un 
día jefe ih* la minoría izfpiitír- 
dista, siáíor Azcárati* íiac(‘ va' I
más (le euaivnlíi aíios. ;.(vhié 
so im adelantado oficialmen­
te (ui España en esta materia 
vital ('11 (*so lapso (h* tic'miio 
de cerca d(* medio siglo v a

. i

pesar do halx'rse sucedido en 
(ü Poder rayando a los trein­
ta CobiernosV

A la vista (>Já; (*asi nada: 
nuestra liacióñ, en materia 
agraria anda iw.agada y (‘s 
una verdadera fí(*ción lo (jin̂
seíiiiíore liaci'r croeral imeblo 
campc'sino, (pi(‘ (‘s boy (*1 (pie 
más trabaja, (*I más olvidado 
y (*1 (pío (*n mayores ])roi)or- 
ciones Ih'va hi carga conlri- 
buti ra nacional.

VA [lol.iJema social por an­
tonomasia en l'Nparia, sin 
duda alguna, i's el r(*ferent(' a 
la tierra; los [iroblemes secia- 

I les de hi industria, la minería, 
el (‘omoreio, riavegaciini y 
otros sivtoros de la vida na- 
eionaJ, son sólo secundarií^s: 
que h(^y privan y cautivan hi 
atención, y comiiromenlon 
nuestro crédito, y amargan la 
existencia de gobernantes y 

rg^bemados..., por la sola ra- 
' ¿ón dití esiar organizados. Si 
- tanto pueden unos centena­
res doqnilos de obreros más o 

bien dirigidos—mu- 
i)h^  elementos (X-
tranieres—, ¿qué no prodríaii 
híji^r yaiáos inill(>pes de (auu- 
^eBinuk ¿1 día doraáflann.l.á- 

dirigidosqueocupi'ii 
ji^ijóivsocialde.aquéllc sV 
des esto, que q^eran  o

i»Us viene é pasi s 
iWdqs» esto s o lo  qui(3-

■-:a: 
. %
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ron ver, m la intelectualidad 
i|ue embargada en sus ocupa- 
rioiies del fomento de las 
ííieiicias y de las artes viven 
m u c h a s  veces un mundo 
irreal, ni las aristogracias do 
la sangre y del dinero, ni cier­
tas clases s o c i a l e s—salvo 
honrosas excepciones—como 
eí G)ei*ó y el Magisterio, ni 
aún los propios gobernantes 
—igualmente ocurría en Ru­
sia—, deslizándose hoy caute­
losamente, pei*o en carrera 
acelerada y loca, sin obstácu­
los serios, los emisarios del 
mal, que metidos por las 
desoladas y hambrientas caiu 
piñas españolas —esto apenas 
lo comprenden los hijos de 
los edenes n a r a n J e r o s y 
fruteros valencianos—, anhe­
lantes de pan material que les 
falta y del pan de justicia, ha 
ya tiempo desaparecido dél 
agro, con amplias falcultades 
y ayudas de algún alto centro 
de la Villa y Corte, van sem­
brando las semillas de disolu­
ción y ruina, con florecimier- 
tos inmediatos de huelgas y 
conflictos, que si hoy aun so 
80 resuelven, ya vendrá el día 
que no se hallará medio hábil 
para ello.

Afecta el problema agrario 
en España hondadaniente el 
orden moral y jurídico, peí o 
téngase presente que el ham­
bre es muy mala consejera, y 
hoy en el campo solo pueden 
defenderse aún aJgunos sec 
lores como la naranja, les 
frutas cuando no se pierden 
por mil motivos; todo lo de­
más S3 halla en plena banca­
rrota.

¿Demostración^ Ya la ire­
mos dando amplia y cumpli­
da; sólo nos hiere el alma, a 
pesar de asistirnos toda la 
razón, el que so nos moteje

LA VOZ DE LA MUJER

de Jeromías del campo. ¡Dios I 
no quiera se cumplan nuestro 
vaticinios como se cumplie- 
i*on los del referido profeta! 
I^s que hoy disfrutan y se­
can jugo a la vida prevalidos 
y refrigerando por sus nólni- 
lias, veremos el día que estas 
sean arrebatadas violenta­
mente cómo d i s c u r r e n ,  
hablan, y filosofan

lia actual sociedad quiere 
placeres, y esto solo se consi­
gue con dinero; y an*anoada 
por el socialismo y liolche- 
vismo de la misma toda idea 
de lo sobrenatural, las masas 
irán a buscarlo donde elté 
sea como sea. «¡Ay del día en 
que la mano ennegrecida del 
minero y del taller se cruce 
coa la mano encallecida del 
labriego!), ha dicho un emi- 
hento escritor español; estas 
palabras no solo ponen de 
manifiesto toda la importan­
cia que el examen de las 
cuestiones sociales debe dar­
se a la cuestión, sino que tam­
bién debe servir de aviso a 
ios llamados a conducir a tra­
vés del tiempo a la sociedad 
moderna.

.Vnalizaiido minuciosa, y 
desapasionadamente la géne­
sis de la actual crisis agra­
ria, nos es forzoso reconocer 
que su causa estriba en una 
lamentable ignorancia res­
pecto de la agricultura Tris­
te ignorañcia—escribe Virgi- 
li—que esquilma los campos 
y origina el conflicto econó­
mico entre la agricultura de 
U iia  parte y la industria y el 
comercio de otra; fatal igno­
rancia que no ha logrado de­
sarraigar de los pueblos es­
fuerzos aislados de ilustres 
genios:».

También a este respecto es­
cribe Ricaldone: <Han trans­

currido dieciocho siglos des­
de l̂ ue (^ulumela apellidaba 
la agricultura? consangínea 
de la sabiduría», consignan­
do categóricamente que ^sin 
los agricultores la humanidad 
no podría alimeñtarse»—ciSi 
ne ágricultoribus, iiec consk- 
tere mortales, nec aii posse 
manifestum est, ̂ —y antes de 
él, Virgilio ha compuesto el 
más acabado poema geórgico 
do tqdas la literaturas.

Han transcurrido muchos, 
muchos siglos dqsde que los 
Ciros de Persia, los üónsiiles 
Romanos, los Quintos Fabri- 
cios, los Cincínatos, los Dio- 
decianos, no désdeñaban ir 
al campo para inspirar a sus 
súbditos con la palabra y el 
ejemplo, sentimientos de so­
briedad y de trabajo.

Va jamos al campo: de la 
ayuda moral y económica al 
humilde, abnegado y entris- 
tacklos campesinos; miremos 
como ios confictos sociales se 
suceden;... es porque a las 
masas campesinas no se las 
atiende, y estas abandonan el 
agro y se incorporan al exce- 
sivd número de obreros de las 
urbes, :y hoy ya se cruza la 
mano encallecida del labrie­
go, en Andalucía y Asturias, 
con la ennegrecida del taller 
y del minero:)...

Aun es tiempo; dentro de 
poco quizás se llegue tarde.

J. GARCIA 8UÍIER

Si deseáis ayudainos en 
nueUfos ideales de regenta 
tación difúndid este penó- 
dico, , suscribiéndoos a él y  
haciendo que se suscriban 
vuestras amistades paru 
que lo lean todas las muje* 
res españolás.
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El c é n te n a f ia  dtt 
Mariana P lha^aI
Granada.—En jiiiita gene­

ra! tratd la Agntpadón ̂ ocia* 
lista granadina del, centena- 
rió de la muerte de I^riana 
Pineda, que so ceftbiHrá el 
próximo año. Se Aeordó en 
principio dar una sómaita de 
vonfereucias, para jío cuál se­
rán invitados D. Femando- 
de los Kfos y el Si*. Ünamu- 
no. También se habló dé or-

t

gánizar una manifestaéióii, 
que desfilará ante él mónu- 
mentó, y se abrirá ntlcéoiicur- 
80 para premiar los trabajos 
que serán leídos en la Velada
literaria.

En la junta se trató do lla­
mar la atención d e l' Ayunta- 
miento sobro el estadé de 
abandono en que se halla la 
estatua y pedir que en lo su­
cesivo no se conmémoi*e el 
aniversario como viene, ha­
ciéndose; pero que b¡í conser­
ve dignamente el monumen­
to, alejando de aquel lugar las 
barracas dé tío vivos, que allí 
se colocan, y que dán un ca­
rácter de populachóHa á lo 
que debe tener tan alto signi- 
floftdo 'espiritual. "

. — I . . ''i -
LA FAMILIA EN LA CHINA

Shanghai.— E 1 Gobierno 
chino aca  h a d e  promulgar 
una Jey que ha de revoluoio- 
nar el sistema familiar de chi­
na.

Esta ley, conocidá' con el 
nombro de dey de lasiroladio- 
nes familiares y de sfikesión», 
contiene gran númefó de pre­
ceptos basados en modernos 
principios, entro ellos la abo- 
luoión del concubinato, muy 
practicado por las cla^s más 
adineradas de china»'

Entro las cláusullte de la 
nueva ley figuran cómo más 
importantes: la igudlldad de 
los dos sexos en cuaíto a de­
rechos y obligacionás, el re­
conocimiento de la igualdad 
de facultades enr caso dé "di­
vorcio para los dos cónyugen 
y el establecimientd. de los 
mismos derechos de herencia 
para las bijas soltem  y los 
hijos. El deber de lá .esposa 
de obedecer al esposo no está
rooonocide m r la nuéva lej'.

I,a8 con'ouDinas no tendrán
situacióp legal y su profesión 
no será cónsiderada domo le- 
.gítima. Lo qué conélerae a 
este último precepto no se 
orae qué surta muehd efecto, 
pues casi todos loa bombrts 
de dinero en china poseen 
una o más concubinas.

.* iTé«i'VwN("UiM. -.a
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CoMcinlenlts Ulliet

MODO DE BEBER EL AGUA

Losaütiguosprejilléios cotí* 
trael agua van ik)oó a po> 
oo, inereéd a la divulgación 
de los preceptos bigiénicós, 
desaparecienda 'No obstante, 
existen' todavía padres que 
no juzgan prudente dar a ^ a  
a los niños cuando éstos la 
piden.

Esta costumbre do cohtra^' 
decir el Instinto natural no 
tiene nhigúa fundamento só­
lido. Se decía antes que beber 
agua después de haber cami­
nado o efectuado algún ejer­
cicio violento era dafílno; pe­
ro hoy las observaciones mé­
dicas demuestran que no hay 
tal cosa. Se puede y debe be­
ber agua en tales casos, siem­
pre que no esté excesivamen­
te fría y que la ansiedad na­
tural se refrene un poco. Al 
sentir sed, lo indicado es pro­
porcionar al sistema el líqui­
do que requiere para su fun­
cionamiento normal, pues la 
sensación de sed indica que el 
aparato digestivo necesita re­

cibir'líquidos adecuados y en 
formh rápidamente asimila­
ble. El dar sopa caliente cuan­
do el cuerpo pido agua fresca 
es tan absurdo como i)oner 
guantes a un niño cuando tie­
ne los pies mojados.

LOS GRANOS O BARRI- 
LLOS DE LA CARA

En él tratamiento de los 
granos y barrilios de la cara

a *

debe ante todo aconsejarse 
algún depurativo que purifi­
que la sangre y normalice las 
digestiones, pues esos barros 
indican siempre desorden en 
la sangre o en la digestión. 
Deben evitarse ios alimentos 
grasos y el exceso de dulces. 
Por último, es recomendable 
la aplicación de una crema 
hecha con la siguiente recete: 
lanolina, 5 gramos; áceite de 
almendra, 5 ídem; precipita* 
do de azufre, 5 ídem; óxido 
de cinc, 2 ídem; extracto de 
violetas, 10 gotas.

PROPIEDAD DE LA CARNE

Según un afamado doctor 
alemán, el comer carne de 
vaca le hace a uno valeroso 
y enérgico, mientras el que

come a menudo carne de cer­
do sé toma pesimista. La car­
ne dé carnero provoca la me­
lancolía, y la de tornera quita 
energía y resistencia. La man­
tequilla nos hace flemáticos. 
Las patatas engendran la pe­
reza y el aburrimiento. La 
manzana es excelente paralas
trabajadoras intelectuales y 
la mostaza estimula la me­
moria.

LA BELLEZA DEL CUELLO
Para blanquear y hermo­

sear el cuello se puede em­
plear crema de pepino, tan 
eficaz como sencilla de hacer
en casa. Para ello, en un cuar­
tillo de agua se pica un pepi­
no de tamaño regular, se hier­
ve durante quince minutos, 
se cuela y se embotella, aña­
diendo 10 gotas de benjuí. Se
aplica tres veces por semana. 

En París se emplea para
igual objete el tomate, frotan­
do con él la garganta. Pasa­
dos cinco minutos después de 
la aplicación del tomate, se
lava la tez con agua caliente 
y mucho jabón. Al agua se le
añadirá una cucharada pe­
queña de bórax piilverizr.do 
por cada cuartillo.

También so usa con éxito
la loción de lechuga, que se
hace picando el cogollo de
una lechuga y poniéndolo a
h e r v i r  en medio litro de
agi.a hasta que quede reduci­
do a dos terceras partes. Se
cuela, se añaden media cucha­
rada pequeña de bórax pulve­
rizado y cinco gotas de ben­
juí, y queda en disposición de 
aplicarse.
PARA DESTRUIR LA CAR­

COMA DE LA MADERA
La accióii de la carcoma 

interrumpe, muriendo tam­
bién el insecto causante de 
ella, sometiendo la madera a 
la acción del vapor de agua,

LIMPIEZA DE LAS BLUSAS 
BLANCAS

Las blusas blancas y otras 
prendas manchadas en los 
sobacos se ponen media hora 
en agua caliente con un poco 
de amoniaco. No se puede 
usar jabón porque f i j a  la 
mancha. Se retuerce luego Ja 
prenda, y si no ha desapare­
cido enteramente la manc|[ía 
se le da con un poco de zumo 
de limón y se aclara con agua 
fría.

La e  n e f e l i o  a  s o ­
bra al nrtatrimóhio 
cristianó; dól 8 a n> 
to  P a d ra  pro IX (8 )

(Qontimitfción)

oonsagKftoióD yi«elevacióii del 
contrato húobfi ppr Jesnork- 
lo y na eficaz signo de' gra­
cia. f  

Y en primer,-dugar,, cierta­
mente, el miamo Cristo expo­
ne la fiemen indisoluble de 
la nupcial alianze:. cLo que’ 
Dios uoióQolpeepmm tí bom* 
bre>; yi,to<}o t í  que Repudie a 
su mujer y se case, oon otra; 
es adúltero, y el<que se case 
con la repuiUAdil por otro va­
rón, pecú de fdúltero.»; .

ELTERCnniBIENrEL ' 
SA ím M R N ^ ■

En elta jn4teubilidad { ^ e
San AguMéfW^wtítiañhíctí 
l)ien del SalSramontOéoii éstas 
ciaras palabras: 
mento se determina que el 
matrimonio no se romp# y t í

separado o separada, y no 
por causa de la prole, y se 
una a otro.

Y esta inviolable firmeza, 
aunque no pertenece a '.a mis­
ma y perfectísima medida a 

' cada uno de los matrimonios, 
sí pertenece, sin embargo a 
todos los verdaderos matri­
monios: porque aquellas pala­
bras del Señor: «Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre», 
es decirse' del connubio de 
nuestros primeros p a d r e s ,  
prototipo dé cualquier futuro 
matrimonio, es necesario re- 
féririas completamente a to­
dos los verdaderos mtírimo- 
ñibs. Aunque, pues, antes de 
Jesucristo, aquella sublimi­
dad y severidad de la primiti- 
ya ley fué atenuada, de.suerte, 
que Moisés piído conceder, en 
ciertas cosás'a los cindadwos 
dsi mismo pueblo de Dios, 
libelo dé ro|i>ndÍó, ‘̂ r  lá ,‘dü-_. 
reza 'de |jiis corasónes; pin' 
e r a b i ^  (pitqto,^y$í:ó. wip 
eonaéntímientó de mayor 11- 
cenote en 'virtud de su potes­

tad de supremo legislador y 
restituyó, a su integridad la 
primitiva ley, por medio de 
aquellas palabras que nunca 
deben olvidarse: «Lo que Dics 
unió no lo separo el hombre.» 
Por lo cual nuestro antecesor 
Pío VI, contestando al obispo 
de Agríense, dijo eapientísi-
inamente: «Delocualsededu-.. 
ce con claridad 'que el matri­
monio en el mismo estado de 
naturaleza y ciertamente mu* 
cho antes que fuese elevado a 
la dignidad . de Sacraniento 

: propiamente, dicho, fué de 
tal suerte establecido p o r  
Dios, que llevaba consigo 
el p’e r p e t u o  indisoluble, 
nexo! para que' no pudiera 
ser disuelto por ninguna ley 
civil. Así, aunque la' esencia 

. del Sacramento, pueda sepa­
rarse del mstrimonio, puesto 

' que es. un ̂ verdadero matrí- 
i mionio, debe persistir, y en 

éfécto persiste áquei iierpc- 
tpp  ̂nexo que desdé el pri- 

‘iher origen y  por derecho 
diviî Q está de tal manera

adherido al matrimonio que 
no se somete a ninguna potes­
tad civil. Y por eso, cuando 
se dice que se contrae un ma­
trimonio, o se contrae de tal 
manera, que por sí mismo es 
verdadero matrimonio y en­
tonces lleva linido aquel peí • 
petuo nexo que por derecho 
divinó está adherida a todo 
verdadero matriinonio; o su 
supone que se contrae sin 
aquel perpétuo nexo, y enton­
ces no es matrimonio, sino 
una unión inlícita que repug­
na «ex objetó» a la ley divina, 
y no pueóe, por tanto, ni con­
traerse, ni conservarse.

Y si parece que esta firmeza 
se supedita a una excepción 
aunque rarísimo, como en al­
gunos matrimonios naturales, 
solamente contraídos entre in • 
fieles, o en los contraídos en­
tre infieles, pero que son sola­
mente ratos y tódavía no han 
sido cónsumádos, esta oxoep* 
ción no depende de la volun- ̂ 
tad- de los bbmltre^ ñi dé una

(Cmtmittrá)
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Recetas Culinarias

EXCELENTE RACAHOUT 
Fécula de patatas, 250 gra-

! SOLOMILLO DE TERNERA 
' EN SU JUGO

Se coloca en una tartera 
con manteca de vaca, en pro-

j XAaCL VtV ^a«c»«ac3| I • » % . J
Harina de arroz, 250, id. j

ajos, una cebolla y un tomata 
entero, la sal necesaria y doa

11103.

Cremt de arroz, 250, id. Azú­
car molida 300, id. Crema de i 
cebada, 250, id. Cacao, ‘ 125. ' P«cWraditas de agua fría, y
Sa mezcla bien todo y se cue­
ce la cantidad que se quiera 
en leche moviéndolo bien.

BUENA FOSFATINA 
« '  -

Azúcar, molida 350 gramos.
Harina de arroz, 100 id. Fécu­
la do patatas, 100, id." Fosfato, 
10, id. Cacao, 60 id. Se mez­
cla bipn todo y so cuece la 
cantidad que se quiera en lo­
che.

SOPA DE ALMENDRA Y 
PESCADILLÁ

Sü escaldan, se mondan y 
80 machacan; se rehogan eu 
grasa y pimentón; se añade el 
agua donde se ha cocido la 
pescadilla, colada para que 
no quede espinas, se pica la 
pescadilla, se añade sal y dos 
huevos enteros y batidos.

FABADA ASTURIANA

Se desala la víspera un bra­
zuelo de cerdo, un pedazo de 
cabeza, una oreja, un pie, me­
dio kilo de cecina y huevos, 
se añade cuarto kilo de mor­
cilla, (̂ os chorizos, dar apar­
te algunos hervores a un kilo 
judías blancas, puestas a ro- 
inoj<̂  la víspera, y echarlas 
en el caldo, que debe de estar 
más que cubierto.

ARROZ CON PIMIENTOS

Póngase en una cazuela 
aceite y cuando esté frito, re­
hogarse cebolla bien menuda, 
•cbando después el arroz, que 
también se reliogará; añádan­
se los pimientos cortados en 
tiras, agua suficiente, sal, pi­
mienta y un poco de a¡safrán. 
Cuéease basta su punto.

C e n s a o s  íj ig lín ic o s

La viruela

se tapa herméticamente 
Se pone a fuego lento o al 

horno, un tiempo suficiente 
hasta que llegue a su punto.

PUDING DE ASADURA
Se fríe la asadura en troci-

•

tos pequeños, con cebolla, 
ajos y perejil, en picaduia 
m uy menuda, procurando 
que no se dore mucho; se 
agregan dos huevos enteres 
y tres claras más, convenien­
temente batidos, y con leu 
tres yemas se hace una mayo­
nesa en regular cantidad, con 
la que se rociará aquella mez­
cla, ya en la cazuela en que 
h a y a  de servirse, untada 
previamente 'con aceite frito, 
colocándola así en baño ma- 
ría, y al poco tiempo está he­
cho.

TAMBOR DE REQUESON
A medio kilo de requesón, 

se le echa azúcar, canela y 
dos huevos bien batidos.

Se unta un molde o una ca- 
zuelita con manteca do vaca, 
y se mete con la mezcla en el 
horno, que ha de e^tar lo su­
ficientemente fuerte, p a r a  
(|ue eu cinco minutos se dore.

Vuélvase en una fuente y 
sírvase frito.

Si deseáis ayudarnos en 
nueUfps ideales de regene* 
ración difundid este perló* 
dico, suscribiéndoos a é ly  
haciendo que se susctiban 
vuestras amistades pata 
que lo lean todas las muje­
res españolas.

Exige cuidados higiénicos 
«on respecto a la habitación 
donde sa coloqué al enfermo, 
procurando sea lo suGciehte 
amplia, deprovista de toda 
clase de cortinas, lienzos y 
muebles. Deben colocarse en 
el lecho paitos usados para 
poderlos de cuando en cuan­
do renoTar, después que ha­
yan recogido los prodhctos dé 
eupuración y descamación de 
las póetttlas. La temperatura 
d e  lia habitación s e r á  de 
quince a diez y siete grados, 
y los autores insisten extraer* 
dinariamente en este punto, 
haciendo ver a la familia los 
hechos en los cuales, el pro­
curar tener elevada la tempe­
ratura de la habitación agra­
vo de un modo notable el es­
tado del enfermo, no pedien­
do hasta que se lo dió a la ca- 
mara la temperatura antes di­
cha. Inmediatamente que se 
establezca el diagnóstico de 
la viruela, debe practicar la 
familia una limpieza de la 
piel con agua boricada tem­
plada, por ejemplo, medida , 
que evita serias complicacio­
nes después que la erupción 
va cediendo.

No será transgresión nin­
guna en ei plan diético que el 
médico prescriba! que consiá* 
tirá en alimentación líquida, 
leche, bebidas frías, tisanas, 
limonadas, v i n o  mezclado 
con agua mineral.

En el período de la conva­
lecencia y cuando el médico 
lo disponga, se facilitará el 
desprendimiento de las cos- 
trás por medio de lavados ja­
bonosos y pulverizaciones de 
agua boricada, sobre todo en 
las regiones cubiertas de pe­
lo. Nuhca debo abandonar el 
domicilio hasta que el des­
prendimiento do las costras 
no sea completo.

No nos óanHaroiuqs de Ín­

tica de lá Tímela, es ^ecir, la 
* vaeüee.^^tw en casos

aloiliza el Infante difrihrfla^ 
da edád sin qno sea sometido 
a la inociiiación preventiva, 
ya poi' nna crasa fncreduH- 
d(^, ya porque créeo ver ea 
esa sencilla práctica un ma­
nantial para el niño de tend- 
bles complicacfones y serios 
péligros. Y si llevan a cabo la 
iniilunkaoidn de aiquél, creen 
que és ya perpetua, y hárto y 
difícil'es con venror emnchos 
‘de la falsedad de'tal creencia.
. . No se olvide que el apara­
to respiratorio es la puerta de 
entrada del contado, pudien- 
do loÉ gérmenes tomaiñe de 
otrÓB enfermos o proceder de 
objetos contaminados a veces 
^e largo tiempo aúte», tales 
como vestidos, carruajes que 
hayan servido para el trana- 
porté, ote. Auche. resume en 
estos cuatro términos la pro­
filaxis:

I. Práctica regalar de la va- 
onnación y revacunación. .

II. Aislamiento absoluto de 
los variolosos, del personal 
destinado a cuidarlos y de to­
dos lo s  utensilios de que 
hagan uso.

m. Desinfección completa 
de todos los objetos que .es­
tán en relación directa o in­
directa con los enfermos.

IV. Desinfección del enfer­
mo mismo antes de ponerse 
en contacto con el mundo ex­
terior.

.4, ,1 ’

.En cuánto a la váéUne, ee 
necésarió llevar al ánimo de 
todas la ideas de-SunnonV 
cuando afirma que ai quedan 
aun algunos puntos obfunuroe 
en la fisiología patológica y 
en ia etiológica de la vacuna, 
existe un  capítálo que ae 
halla al abrigo de toda duda, 
y es la utilidad de In vaonna- 
cióñ y- su valor profiláctico 
en la viruela. Loa antivaouna- 
dores van siendo cada día 

. más raros. Para juzgar la im­
portancia de la vacuna»' bea­
ta]^ recordar que antee del

sistir respecto a que. siendo, deabnbrimiento'deJennef re- 
la viruela nna virulencia evl- preaentebela mortalidad, por
table, acusa un gran atraso de 
cultura en aquellos naciones 
que, cual la nuestra, existen 
aun como enfermedad endé< 
mica, constituyendo la afec­
ción dé la desidia y .la fgno* 
rancia, porque ésta la fomen: 
ta y la sostiene aquélla. Pero 
ea tfl la résistencto que, no 
digamois yo en las‘'elasea ‘so­
ciales bajas, sino en l u  altee, 

>e le medida pf oftláe-

vimela^ la décima párte de la 
letalidad general, que desfí- 
gurab» además está efeootón 
a gran número de individuoe 
y que poblaba de olegne loe 
aeUos. He aqnl<alga^ ct- 
irás: antes de I r  taouiueión 
mató en Trieste la de
1777 a 16M a a o te  iódivi-

l  ‘ .» •
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Viajero Esperado I
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Le vi desde lejos...
Véoíá déspacio, 
sin mirar la^gldeSi 
sin núrar los campos, 
la cabeza bajd;' 
misterioso, extroño... 
su cuerpo era fino, 
delgadas sus manos, 
vonoclle al punfo 
por su rostro pálid^ 
por el dejo suave 
de su« dulces labios..
De una voz amigá'' 
me liabiaaJIegadO.. 
estas breveé fraseszr̂
«Mañana, temprano, 
cruzará tu aldea 
Bríndale descanso.»
Y esa mañana ’ 
como alegre. V pájaro 
que abría sus alas 
sobre todo el campo.
Ecos yrpprfúmes 
pasaban ivólaudo 
como mariposas.
En el oampanario 
la insinuante esquila 
llamaba temblando •
a la misa de alba; 'J ..

\

sobre los 
volaban pol 
El viajero amado 
rumbo hacia mi calle 
iba caminando...
Yo, detrás del tronco 
de uu altísimo álamo 
que frente a mi casa 
tendía sus brazos, - 
húmedos los ojos, - 
secos ¡ayl los labios, 
con aoaia iníbiita . 
contaba sus pasos... 
Mientras las akmdras 
desgranaban cantos, 
él siempre en silencio, 
íbase acereandp... - ■
Le vi fijamente 
con ojoe extrañofl 
donde, había súplicae 
y había mandatos 
El, meditativo, ■ - 
mudo, cabizjmjo,' 
grave y lentamente 
seguía avanzando»,,
Ya estaba muy oerét 
del portón oerrado. 
íAy! ya iba allegar... 
faltaban dqs.pasos ••• ■
Detuve el aliento; I . 
me apoyé en el árbol...
<¡A1 fln... en< mi, {Miarte!>, 
murmuré muy bijo...
«¡Ya va a enlnúr!» ine dtje 
ooQ ansia y temUaudo... ’ 
Elalióauroetro;' • •
y con ójiá ttiféa '

• !.•

> l

1 vio los .altos muros,
I  • T .

el portón, cerrado, 
las anchas yentangs,: 
los frisos calados»;. "
Se detuvo un punto...
¡y siguió de largo!... 
Uninmenso grito 
quedó sofocado, ■ 
déntrodemipecho... ,
Noio'adivinaron ; 
ni las blancas hojas 
de} frondoso álamo , . . 
que inquietas temblaban 
junto de mis laidos... ' 
CÍou mirada hoifda, ‘ 
con.gran desencanto ' ''
le ^ u í  pn su ruta...
Siempre sosegado, 
salió de la aldea, 
caminó a lo largo, 
descánsó un momento' 
bajo unos castaños, 
y luego a distancia,.

• sé'perdió.en el llano... ’
...»VI que le seguían 
lútndadas de pájaros.:.
— ¿̂.«Quién era?», me diréis:.! 
■Ni Fabián, ni'Pablo: ' 
éraio qué'todos'
‘hemos'éspérado: ' . 
iiusidnv fortuna, “ 
amor, gloria; lauros...
Yodo hacia nosotros 
viene caminando; 
todo a nuestra *catle 
dirige sus pasps^ '-  < 
más cuando a salvar 
va el dintel deseado, 
se detiene un punto 
y... ¡sigue dé largo!... 
Entonces los ojos' 
de loe fracasados ' ■ 
que vstn persiguiéndolo 
,ÍM>r uü trecho largo, 
fingen, al seguirle,
bandadas de pájaros...

• •

Marín Emiquetn

I

i

,.íi

: '•>

i I

itl

:\ JH W E S 7 ÑOS

J

iSUSCÑ/PJOÑBS
I

Rogamos a losf señores 
susariptórés, que para el 
bUek ó r d id  de riuestrqi 
eu^nta ,̂ s i sirvan remiitr> 
nos, a lo mayor brevedad 
posible, por g r̂o posial, o 
en sfilos.de eorreos de 25 
céntimói,'. et ítnppíié iíjt ia 
snsctlpciqn. ií. nuestra, Ad- 
ministfwfáni, y  o. nombre 
de Hueeteo Ú Im toro

,  i ,
•  í  V I  -  *

i r

Idilio
I » /

Trinan y cantan cual golondrinas 
alegres, vivarachas,

• •

hacen ramos do endrinas,
. i>ersigueii mariposas 

y .de las 1>e11a8 rosas
<iue'lindan el camino

/  ' llenan sus blancas faldas...
y en tanto, el caínpo ya dando esmeraldas.

''X i .* ■. •' ■ f
II ^

• •

Amor ha florecido en Jas praderas. 
Chiquilla deliciosa

t

de doce primaveras,. . 
más linda, mus graciosa 

que bandada do alondras mañaneras, 
ibii cogiendo moras 

' entre zárzss y abrojos... 
unas uiorás tan negras cual sus ojos...

i i

‘ Nidos él iba buscando 
nidos tiernos, mimosos 
algúií jilgueriílo blando 

que a la vidá venían temblorosos^

Filé el encuentro casual, 
se miraron, . 

sus bocas paiiunohinas se callaron 
y cantaban las frentes de cristal.

Al ñti, él, atrevido, más valiente 
mirando glotonzuelo.

f •
el frutp bien oliente, 

--dame unas moras—dijo

* '

i .

- i

i«

' .-i •
I
\

1
*1 ’

.1 Se puso olla encendid.'i,
más que Jiunca bonita ,
repuso decidido: ■
—Te la daré, peró hijo 

dame en cambio esa flor tan cbiquiUta.- 
Y mostraban los dedos sonrosados 
una flor como fruta de.granados 

Es un libro quien guarda cou misterio 
la flor inmaculada. 
l4i boquita 
perfumada 

cuando pliegan y saltan las chiquillas, 
pone besos 
a hurtadillaa 
en la flor...
Mientras canta 
dulcemente, . , .
ia g t^ n ta  
vefOlgente.

de nn W lfiy  fengñao  «imidor.
*

JbsfHm Bolimf»
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Las esclavas 
de la vida

«Somos las osclairas de la 
vida», escribo nna puesr
tras lectoras y consultantes 
añadiendo: «La redencidn do 
lamnjer, no será nanea,'¿b 
la realidad, más qne un sne* 
fto. ¿Conformes, señor «Te- 
ddy»?»

No del todo, gentil seño^r 
ta. Distingamos. Esclavas de 
la vida pueden llamarse, y 
ciertamente lo son, muchas 
mujeres, por ejemplo las que 
de solteras viven, sin vida iu* 
telectual y personal, única- 
'mente para sus padres, cuyo' 
tierno, tiernísimo, pero egoís> 
ta amor, no admite que esa 
bija pueda separarse de ellos 
jamás, como si ellos íuesfu 
inmortales... Esposas, m ás 
tarde, siguen siendo al íado 
del marido, la misma «cosa», 
sin voluntad, sin personali» 
dad ni iniciativas; y después, 
como madres, consagran su 
existencia entera a los liijos, 
pero no para educarlos, for* 
marlos y hacer de ellos en el 
porvenir unos seras átiles a 
la sociedad, buenos y dicho* 
sos sino para amarlos ciegu- 
mente, con un amor mal en* 
tendido, que a ella la esolavi* 
za y a ellos los hace desgra­
ciados...

Los aman con locura toda 
la vida, y cuando esos hijos, 
ya mayoras se crean un ho­
gar, a él se acoge a su madre 
para seguir consumiendo los 
restos de su existencia én el 
amor igualmente ciego y mal 
entendido, por eso mismo, a 
los nietos, cuyas frágiles vi­
das se convierten en un nue­
vo fin para la suya, declinan­
te... Esclavitud, es verdad; ¿y 
con qué objetó, a oambio de 
qué bienes y frutos? '

Otro tipo de mujer.' Esta 
fué sacrifioada al porvenir de 
un hermano, por el que los 
padres lo hicieron todo, olvi­
dándose de ella, que, incapaz 
de orientarse en la v i d a, 
aguardó años } años la solu­
ción única según ella: el ma­
trimonio. Y frustrada esa es­
peranza, buscó el amparo del 
hermano, a cuya sombra vi­
ve en la dependencia mate­
rial y moral, una vida neutra 
y ensombrecida por 
oienoia del fracaso y de todas 
las renunciaciones.

Un tercer t i p o  (enenioo

análogo a Vos' antei'ióréer lia 
.V*^qfj^^inada d e s d e  la 
'adolescencia al cuidado de 
loyfiijwde noa hermana que 
murió joven. Mujer idéntica 
a las otras a que nos venimos 
l«fiHendo,' O sea éin' vdl untad,
ein'personalidad, sin iniciati­
vas y, en cambio, toda sollci- 

, tud^y. ternura,)'no desfallece 
a través do los años en la ta­
rea heróica, que voluntaria­
mente se imjpnso. Vela por los 
sobrinos, los educa a su mo­
do, los casa por fin. Un mon­
tón de afios supone todo eso; 
En suma lia vivido la vida de 
ellos en logar de vivir la pro­
pia, y al cabo de* otro mon­
tón de años se extingue sola,
y lejos (por lo general) de 
aquéllos que devoraron su 
juventud, su.madurez y su 
existencia entera. Esclavas, 
si pero en cieiio modo volun* 
tariaa, jqne eá ló más triste y 
lo que olvida nuestra cónsul* 
tante y lectora! Esclavas/ Ío 
mismo que esas otras muje­
res, sin sentido de la realidad
y de la vida, que creyeron 
eterna la l̂ ermc^urci fugaz y 
la juventud triunfante, dejan* 
do que «se fuesen», la una y 
la otra, en coqueteos inútiles, 
junto con las ocasiones de ha­
ber sido felices y de haberse 
asegurado el porvenir. Tira­
nizadas por la vanidad y por 
el orgullo, sus aspiraciones 
rebasaron slempi*e sus posi­
bilidades, y vino la derrota 
definitiva, en un ocaso de so­
ledad,* de vejez y de desam­
paro, táh lógico como pre­
visto. ’ ‘

Sinceramente. Ninguna de 
estas mujeres, de estas «es­
clavas de la vidh», lo fueron 
por ser mtíjeres, sino por sus 
fláqfuezas y {jétsiones, o por 
sa insigniflcaucia espiritual; 
por nóísáber de ideales gran­
des y lejahoe, hi  ̂de la direc­
ción prudente ŷ  sábia de sí 
mismas, tan al margen de los 
afectos exclusivamente sensi­
bles y estériles, como del 
egoísmo  ̂ negación del amor 
y de la caridad verdadera.

Ninguna de esas «esclavas» 
supo, en fin, estructurar su 
vida cnerdamente, malográn­
dola, en cambió, oon sacrifi­
cios no proporcionados al ob­
jeto que los inspiró ni a los 
fratos;*saérifioiq8, además de* 
í̂termlñados af ' m é iü úr d o por 
unapereza espiritual, por una 
falta de voluntad para «cam­
biar de postura».

T5e aliüáTstlavitúJ 3e al- j femenina que ahora coquetea 
iinaa mujeres
lalidad. de sí mismas:*  s iiT ^ n  maldadas.Es»movim

carencia de decisión, de ono^ 
gía y do fortaleza ospiritnñl. ■ 
Y de ahí que no os(mihhi> de* 
acoeido con la deaoladera 
afirmación de nuestra oóosnl. 
taiite: «Somos las esclavas do 
la vida por el hecho de ser 
mujeres.»

to, que yá empieza a prender 
on'Francia, es, afortuDada? 
mOnte, de fondo cristiano/ 
€oiábatido por unos y «xálta- 
do i^ r otros, el CViatianismo 
mantiene, al cabo de veinte 
siglpS, su genoioeo fulgon El 

1 que pretenda dar a su exi»

I • i

• t

Lo . 0» bMUatM. PMO »  i “ ""i*
no s n 1 d r  á defraudadola mayoría de los casos la cuh 

es de ellas, y no ea nie  ̂
nos verdad qne el número de' 
t a l e s «esclavas» disminuye 
cada dia.

El Amiüo 'í'liiiDY

(De *EÍ Debaten)
t

He rofsmo  
femonind

«En Yunán Pú \Cbln») tu s 
tido ••ctlnadifilci iiftlniie^‘ 
^rat nort€aoicrkanat.»tHava»)

De todas las puertas que nos 
abre el destino para facilitar­
nos el acceso a la eternidad, 
ninguna supera en elegaqoiia 
al sacrificio por una convic­
ción. Es el placer Inefable 
que prebablemente no cono>) 
ceremos nunca, y no por des­
mesurado apego a Ja vida, si­
no a causa de una Imposibili^ 
dad total de poner el espíritU; 
en tensión heróica por uña 
idea...Esas dos damas  ̂ameri. 
canas que han sucumbido, no 
se por qué, pues la agencia 
Havqs no puntualiza su predi­
cación, nos inspiran envidia 
y repleto. Es c a s i  seguro 
que, desconfiaiido de la per­
meabilidad mental de^us pal-; 
sanos, buscaron en el pqoblo 
chino un auditorio más sensi­
ble ala  influenoiade sus-doc­
trinas. 1/a mujer.yanqqi nq s«
contenta con réihW én itoljy- 
wood. Más ambiciósa, aspira
a regenorqv a sus contempo-.
ránepa.. Fatigada, del voĉ UtiUf
del ttancÚM V de tp<̂ at|.1^9 px-
travag^bbláá* qu 'e ' adoptan
ahora óoiñS'.fiovédádÓB'algn-'
ñas dattiiÉM de niiéétrt inejor
sooiedad,'.pide a la vida piÚS-
noblés aventura».'qne áque*.
lias que ajai^el éuerpo.y 

................
iiÓrriettté'mt^i Md 

no tardará efi'*BálV’á^ébwi» 
oostaj). liJWgo penetrará Me- 
ná adentró y operará «obre 
aquella parte de Ip sopiedad

■giéndose al EvangUio eomo<' 
norma de conductm ¿Habrán < 
perepjdo aquella» dos damas- 
poreo empeño de iucuitar los ■ 
divinos principios én.eltalma 
ehina? Si ha sido aM áidifde- 
mos su recuerdo oon. admira­
ción. |0  matrimonio afronta­
do se^namente por la fe re- • 
ligioéa tiene sobre los escép­
ticos'un poder suasorio qtie 
exeeáe a l de la  elocuencia' 
más docta. ■ <
. > De todas suertes hay que 
convenir en que las ocasionee 
de martirio están ahora i más 
estorbadas que en otras épo­
cas. ^lamente^n eiertoó rin- 
coneé del universo'póco visi* 

ttadoa de la civilización^* nos' 
es asequible la fortuna de 
oaér ̂ heróicamentá»fór la fe; 
esto és, retando al peligro y 
mirando la ínuerte con la im­
pasibilidad con que podrá 
oontemplarla nuestro*médico ■ 
de cabecera. ' * .

En el bien y en el mal, de­
cía Heine, nos sapera la mu­
jer. Es raro que se nos igua­
le. Está, generalmente, por 
encima o por debajo del hom*' 
bre. Es posible, p n e s, que ■ 
esas; dos misioneras hayan' 
perecido sin temblar p a r a  
daVnps la medida de lo que 
puede su sexo cuando' se ' 
siente inspirado porél'cielo. 
Seria, sin embargo, éXcósiVo " 
el suponer qué han* inuértb ' 
con la sonrisa mi lófl'IaMos. 
Eso no se ve más qué'én lá’s 
novelas preferidas del gran 
público. No. Ala'mueMe 'nó 
so la puede recibir'sonriendo 
nrie que ouanáó'Se está eegü-' 

^fo de ir derechamente al ele-
pciéos-'íos 

qtM la aceptan - oon onigáeto 
téétral. Sería confundirla éón’
laMeiioidad. •’ ’

I (De

'I

it

•I

■e

> I t

:: I

A l
ti'* L

tl'J u «Mi

t-ED-fELEFONO D B ,w  i » 
VOZ DE ^

Es el nú)D. l-S-9.

Ayuntamiento de Madrid



■ * ~ i ^ -------

fcí."

&:•'■ItT‘T'i ■

Abaratamiento de las Subsistencias
_       ■  ■

'  P u i’a  lu j  aníits da cuna y  todui? Im  tnnjei'eft que se pvaocHptti d t  la  acuüüiuia

del hoyar y de líi higiene dfí tos alimentos,^
r___________________________________________________________________________________________________ ___________ . . • - ■ ,

I,a GRANJA-ESCUELA AGRICOLA FEMENINA SOCIAL, situada on Carabau- 
ohel Bajo, detrás del Hospital Militar (Madrid), es la primera y única lustituciún 
fundada en España para liabilitar a la mujer en las Industrias rurales derivadas 
de la tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, los DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICULTURA.

El comienzo de su fundación .data de fines del año de 192(5, y fué apoyada ccu- 
nómicamente por el .Ayuntamiento de Madrid y un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada este año por el Ministerio de Ecouomíti mediante el infor­
mó fevorable que de la mis na emitió el técnico que ¡riró la visita oficial i>or man­
dato de la Dirección de Agricultui^.

La distancia que media de Madrid a esta Granja, so salva en diez luinutos, en
automóvil, que llega dentro de la finca, y veinte minutos on tranvía, por lo taiito 
puede decirse que está a las puerias de Madrid.

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca los siguientes 
puntos:

1.** Ilustrar a la mujer para que pueda intervénir y desarrollar, técnicamente 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cunicultu- 
tura. Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura 
y otras, que se derivan de. estas mismas.

2.® Organizarías cooperativamente para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediarlo, única solución posible para abaratar la vida.

3.® Ampliar la educación doméstica de la mujer do la ciudad y del campo en 
lo .que se refiere a la economía e higiene de los a inientos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías comercíalmente para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las ponga a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
deoir: sindicarlas en las diversas rama.s profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

P r o d u c to s  q u e  e x p e n d e

S e e c id n  d e  a v ic u ltu r a
■ .

HUEVOS DEL DIA PARA COMER

De gdllüia, taiiiañu grande..................................................*1 ófi ¡lesetas docena
Por peso  ....................................   ̂«O ’ kUogranio
Huevos de pata para comer.,.............................   • •   2’**® * docena

P a r a  in c u b a r

Huevos de gallina Uastollaua Negra, l^ghorii, Plymuth a 12 pesetas docena
De pata (docena)   ........................................................  ^
De gansa (uno);     ’ ’
De pava (uno).       * ‘2ó »

P o l lo s  r e c ie n  n a c id o s

Docena  ..................................................................
Uno suelto.  ...............................................................  “ ’

P a lo m a s  y  p i c h o n e s
f

Pai’eja de roproductores. . 4. •• • • 9 pesetas »
Idem para comer. ........................................       ̂»
Gallinas, patos y gansos, para comer (kilo) .................   -ó *

C u n ic u ltu r a
(Jouejo corriente, dél país, tamaño grande, paia comer, <

Biupiel(küo).....................................................      f
Idem, en vivo, kilo............................................    ** . ’

Reproductores, según la edad...................................   ̂ptas. (por mes)
Todos loe productos, que expende la Granja loa sirve a domicilio, mediante pa­

ga anticipado, «in cargar nada en el coste por el servicio.
Los pedidosde Madrid pueden hacerse Uaiuando al teléfono iiúm. 1-2-9 de Caraban 

chel Bajo que es el de la Granja. '
Los pedidos para fuera de Madrid se sirven a los mismos precios, cargando los 

gastos de embatajé, aidndo por cuenta del comprador loe portes desdó las estaciió- 
nes de Madrid y riesgos del viaje.

- * * ' e  '•  a •  >

OBRAS D£
CELSIA REGIS

f  ■ '•e*

LA MUJER ESPAÑOLA 
EN LA CAMPAÑA DEL KERT 

(agotad?)

ISABEL LA CATOLICA:

(2.® edición) en 8." con 2V4 páginas 
de texto y varias ilustraciones; 2’5Ü 
ptas.

LA MUJER EN LOS MUNIC!- 
PlOS.'(conferencia). . . . 075  ptas.

LA VILLA Y CORTE DE ES­
PAÑA: El Ayuntamiento de Ma­
drid por fuera y por dentro duran­
te la. actuación c o ro  Presidente 
del mismo del Conde de Valleila-

no; en 4.", en papel cuché, con b8 
fotograbados y 173 biografías d e  

mujeres célebres nacidas en Ma­
drid . . . .‘............................. 10 pt£S.

IDEALES DE AMÜR:(LA PER 
LA NEGRA): Novela social en 8.® 
con V24 páginas de texto: < ’50 ptas

i l i o l e c a  Popular Femenina
GALERIA ÜE MUJERES ILl STHES 

OBRAS PUBLICADAS
ISABEL LA CATOLICA, I torro

EN PRENSA

Seis voJúnieues más sobre ostaReii.a 
EN PREPARACION

María de Molina, Be rengúela de 
Castilla, Santa Teresa de ríesús, Fer­
nán Cabalioro, Mariana Pineda, -Ma­
ría de Zayus y Sotóinayqr, l̂ a Conde­
sa de Jorbolán, Luisa Sigea, Antonia 
de Xebrija, Beatriz (lalindo, Sor Mar'a
de Agreda, Isabel II, Condesa de San 
Rafael, Gertrudis Díaz do Avellane­
da, Mujeres del dos de irayo en Ma­
drid, El sitio do Zaragoza y sus mu •
jeres, Gerona y sus heroínas, Concep® 
ción Arenal, Conaesa do Pardo Hazán
y otras que seguirán a estos nombres 
y son gloria de nuestra literatura, de 
liue^lro teatro clásico, de nuestra be­
neficencia etc. etc. de España o Uis- 
paüoañiérica. Continuando deapité.s 
Cí'ii las do otras naciones.

Esta publicación será mensual, con 
objeto de que todos los amantes cild 
progreso femenino, puedan formar en 
poco tiempo una interesante Biblio­
teca Femenina que constituya la HIS- 
TOIUA DE LA MUJER hasta hoy iné­
dita.

Los l>edidos a su directora CKLSIA 
REGIS (Apartado de Correos 612)- - 
Madrid: O a la Granja Femenina: 
Apartado i  CARABANX7HEL BAJO 
Madrid.)

i
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L A D E L A  M U J E R
r%- f Peri^ico Feminista, Independiente, de Cultura, 

ganda Social y Orientación Profesional de la Mujer
"?by

t j
ADMINI8TRACION, REDACCION, Y TALLERES: EN LA GRANJA AGRICOLA FEMENINA EN CARA-. 

BANCHEL BAJO, (Detrás del Hospital Militar) .-(Madrid) TELEFONO 129 APARTADO, NUMERO 2.

Precios de suscripción
I-

• i

r

.1 JV

V»

i *

' r

Madrid y Provincias Extranjsrd

T/imesíre.. . .  3 W  píos.

Semestre  5W . »

Un año. . . .  lO W  »

Semestre  lO ptas.

Un año  IS »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones poi .nenos de tres meses.
Para el E.xtranjero por menos de seis '

f i  ♦ f

Precios de anuncios
■ I

Por páiginas Por lin eas

Página entera... 100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palab ras

(Económicos en la Bolsa de Trabajo) 
Diez palabras del cuerpo ocho, 60 cén­

timos. Cada palabras más, 5 céntimos.

Linca del cuerpo odio  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

t *

Por cen tím etro s * I

■> * *■ ■ z y •
Del cuerpo ocho.. 60 céntimos el contimelro 
ídem del diez.. 50 — —

Oomunioadof, articulo# de información industrial con grabados en el texto, eto «te, a precios convencionales.
Los contratos poi* un año tienen descuento.

BOI-ETIN DE SUSCRIPCION
que vive en calleD,    de profesión.........................

de.............     provincia de..................................... so suscribe a LA VOZ DE LA MUJER por un (1)

(1)' A&o (10 ptai.) SMteitre (5’50 ptas.) Trimestre (Ü pUs).
I h w a  d d  interesado

Uiei paU^riA: M u n ti ANUNCIOS ECONOMICOS ‘’cént'ínM'’

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

Lt M jti %n ti  bofar   0*30
SUmprtvtvis (cntaitt y crA* 

nlcts)#• •  •  •  •  s •  •  •  •  •  s •  •  •  •  s 3 00
M tc a d ó n  Ot If « o | t r  (C ti-

l u t a d a , ..................   1*00

La MadrcdU (Catato Inlan*
Ul prtmltclo)....................  0*40

Rttablo Cipirltaal (Coitc-
dáii dt créale»)  3*00
lallatnda d t U Majtr 

(ctaltrtacU;  ............  1

Biacaa, atrallasa, dtldU a, 
ta td tc a a .

9t vtadta ta  1» UbrtrlM d t 2t- 
Btra, PU a Miyor, 11; ea li dtSa- 
catartt d t Herniado, Artaal» 11.— 
K^ddd, y ta a a titit  Administradlo,

I OBRAS DE JUAN RjN

CON Y MONJE

RITMOS DE LA VIDA
* •  •  .  «

Toa» de pouUtt con na prSIoto 
d t Cirmea Vatoconebo ds Lara.

So vondss de»

SOaOLOOlA FEMINISTA
• o

Ubre d t rtatVcdÓB t td t l ,  atlll-

tlBooara todu 1» majtrea coai- 

d tnU t. Lleva aa prélofO de Ctlc’t  

Regla.

Prado del tjciapltt; doa.pearott.

Lfaptdldeaa c&st del aB^r: &f- 

gaadó GalUao d t Sta. Méotef, i—3.« 

Váltada.
%

^  I ' •
Qtp peeitni

1 I»
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